(No 21-1932) Revista DE La S. E. A 49 


CIENCIA APLICADA Y CIENCIA PURA 
ENTOMOLOGIA Y PARASITOLOGIA 


por 


F. LAHILLE 


“El arte de la investigación científica es la pie- 
dra angular de todas las ciencias experimentales”. 


CLAUDIO BERNARD 


“Una pambeocia temible, una liga de todas las 
tonterías extiende sobre el mundo una cubierta de 
plomo bajo la cual uno se ahoga”. 


(Oración sobre el Acropolis). 


E. RENAN 


A pesar del estudio de las ciencias que se ha vuelto hace tiempo 
obligatorio, hasta en los programas de la enseñanza primaria, muchas 
personas no se dam cuenta de su naturaleza y de su importancia. 

¡Como un colmo recordaré que un aspirante al puesto de Director 
de Laboratorios solía tratar la ciencia de *““macana”” y como lo men- 
cioné en otra oportunidad, según Goethe, cuyo centenario acaba de 
celebrarse: ““Los hombres suelen burlarse de lo que no entienden””. 

Desgraciadamente, cuando en las cumbres de las sierras no hay 
nieve, la llanura queda privada de su elemento vivificador y no tar- 
da en transformarse en un páramo y cuando altos jefes de la Adminis- 
tración parecen olvidar la ayuda moral y material necesaria y cons- 
tante, que se debe a la Ciencia, los más importantes servicios quedan 
expuestos a la esterilidad. 

Con el andar de los tiempos el significado de las palabras puede 
cambiar. Sofista, por ejemplo, fué al principio sinónimo de sabio; 
luego esta palabra se aplicó a los profesores de filosofía y de elocuen- 
cia; por fin tomó el sentido de rétor capeioso y sostenedor de ar- 
gucias ! 


50 Revista DE LA S. E. A. (No 21-1932) 


Hay personas para quienes la palabra sabio tiene el sentido de 
investigador de causas finales, es decir, de metafísico. Reconozco que 
el desprecio por la ciencia, si ella se ocupara de tratar de resolver ta- 
les problemas, no sería entonces inmerecido, pues “la metafísica que 
pretende alcanzar el conocimiento de la realidad absoluta, es ile- 
gítima. Se parece al esfuerzo que haría una paloma para volar más 
allá de la atmósfera””. (Kant), y mucho antes, —con la concisión del 
latín— Bacón había dicho ‘Causarum finalium inquisitio sterilis est, 
et tanguan virgo deô consecratá, nihil parit”. La búsqueda de las cau- 
sas finales es estéril, y como una virgen consagrada a Dios, nada pare. 
Pero el sabio verdadero es todo lo contrario de un metafísico. Tiene por 
lema el de la Universidad de Tucumán: “Pedes in terrá, at sidera vi- 
sus?”. Los pies sobre la tierra firme y la mirada hacia las estrellas. 


En definitiva ¿qué es la ciencia? Es el estudio de los objetos y fe- 
nómenos para determinar su naturaleza y descubrir sus relaciones, lle- 
gando a formular leyes de carácter general, es decir, independientes 
del tiempo y del espacio. Los matemáticos es su idioma tan sintético, 
expresan lo mimo: Una ley es una relación constante entre variables. 


Aristóteles había reconocido hace muchos siglos ya, que la ciencia 
consiste en la investigación de lo general y de sus causas; definición que 
los escolásticos traducían diciendo: ““Nulla est fluxorum scientia, scien- 
tia est de universali”. 

Por desgracia, tanta verdad parece hoy olvidada y es quizá sobre 
todo por ignorancia que se odia a la ciencia verdadera como los anar- 
quistas odian el orden, a todo lo que es superior, a todo lo que cuesta 
adquirir por esfuerzo personal. 


Hay observadores que constatan que las amibas se mueven, que la 
leña se quema, que el hierro se oxida, que ellos mismos respiran, ete. y 
se declaran satisfechos con el simple conocimiento, cierto y evidente 
de tales hechos. Pero si hacemos intervenir a la ciencia, ella reduce to- 
dos estos fenómenos complejos y particulares, y los refiere a: una causa, 
no diré única pues causas únicas no pueden existir, pero sí a una sola 
ley general: el oxígeno produce oxidaciones. 


Al mismo tiempo que descubrimos lo que provoca y determina 
los fenómenos y que establecemos la conexión constante y necesaria que 
liga los efectos con sus causas, conseguimos la posibilidad de obtener 
con toda certidumbre estos mismos efectos al hacer actuar en las mis- 
mas condiciones las causas que intervinieron. 

“El hombre, intérprete de la Naturaleza, tanto puede, cuanto sa- 
be” Bacon. Percibimos así claramente la diferencia que existe entre la 
ciencia, llamada aplicada, y la ciencia pura o técnica. Lo universal, lo 
simple y lo necesario, siendo los tres atributos de la CIENCIA, hablar 
de ciencia aplicada es un contrasentido. Es una expresión viciosa que 
tendría que ser reemplazada por: aplicaciones de la ciencia. 


A los pobres de espíritu que suelen oponer la práctica, es decir, el 
empirismo, a la teoría y sobreponer por completo la primera a la se- 
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gunda, conviene recordarles la fábula de Florian, “El Ciego y el Pa- 
ralítico””, que mencioné en una conferencia sobre la Cultura general 
y el Profesionalismo (Abril 1* 1929). Ni el ciego ni el paralítico eran 
capaces de dirigirse aisladamente por el mundo, pero el ciego, robusto 
cargó al joven paralítico sobre sus espaldas y gracias a esta especie de 
simbiosis, ambos pordioseros pudieron ganarse la vida. 

La práctica, cuando no es ciega, es corta de vista. Ve únicamente 
lo inmediato que puede palpar. La teoría, en cambio, observa los obs- 
táculos para no tropezar con ellos; se pone en guardia contra los espe- 
jismos, y como se sitúa en un plano muy superior, vislumbra la ruta y 
puede desde lejos señalar el camino. Si los hombres que se vanaglorian 
de ser exclusivamente prácticos, consultasen a los técnicos, evitarían no 
pocas ridiculeces y, desistirían sobre todo, de muchos experimentos tan 
costosos cuan desastrosos. El cultivo de los ostras en el país, por 
ejemplo. 

No es ni conveniente ni posible aislar la práctica de la teoría; es 
como si se quisiera hacer actuar un cuerpo sin un alma, u obtener fru- 
tos de un árbol sin raíces. 

Reconozco, sin embargo, que teoría y práctica no marchan a veces 
a un mismo paso. En las artes sometidas al cálculo, es decir, en la es- 
fera del raciocinio, la teoría se adelanta y dirige a la práctica como el 
paralítico al ciego. Em cambio en las bellas artes, en las cuales imperan 
el gusto y el genio, es decir, en la esfera del sentimiento, es la práctica 
la que precede a la teoría. Entonces, como decía Marmontel, es el ejem- 
plo el que proporciona la lección. 


La práctica no ha descubierto ninguna de las grandes leyes de la 
Naturaleza. Estas representan la conquista del estudio y de la larga 
paciencia de sabios desinteresados que cultivaban la Ciencia por ella 
misma. 


Reflexionad un momento en las conquistas que la humanidad hoy 
aprovecha y de las cuales está legítimamente orgullosa. Hemos vencido 
las distancias terrestres con los aviones y zepelines, con la telegrafía 
y la telefonía sin hilos, hemos vencido las fantásticas distancias sidera- 
les con un prisma de cristal que nos permite analizar la composición 
química de los soles y de las estrellas. En un continente se provocan 
en el aire ondas sonoras y en el antípoda las captamos como armonía 
a través de nuestras casas. El radio y los rayos X nos han hecho pene- 
trar en el mundo tan maravilloso cuan infinitamente pequeño de los 
átomos y nadia ignora el rol capital que desempeñan en el mecanismo 
de la vida las hormonas, las vitaminas, las antitoxinas, ete. 

Pero a quién debemos en realidad tantos y tan estupendos descu- 
brimientos? A los modestos teóricos, que después de ver aprovechadas 
las leyes por ellos descubiertas, se ven olvidados cuando no despreciados 
por los mismos enriquecidos a sus expensas. La Revolución Francesa 
utilizó los descubrimientos químicos y fisiológicos de Lavoisier, pero lo 
hizo guillotinar diciendo: “La República no necesita sabios!””. En otras 
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repúblicas, en Rusia, por ejemplo, si no se guillotina más a los sabios, 
se les deja morir de inanición y el resultado final viene a ser casi el 
mismo. 

Dostoievsky, filósofo y literato ruso, señaló otro procedimiento cuya 
eficacia suele comprobarse en más de un país: ““Si se quisiera reducir un 
hombre a la nada bastaría dar a su trabajo un carácter de completa inuti- 
lidad””. Es esta una razón más para no separar en las administraciones 
los servicios técnicos de los servicios de aplicación. 

.. Estudiemos hoy la ciencia pura, y mañana surgirán las más ines- 
peradas aplicaciones. 

‘‘Cuando los más grandes geómetras del siglo XVII se pusieron a 
estudiar una nueva curva que llamaron la cicloide, no fué sino una pura 
especulación que ellos emprendieron por la única vanidad de descubrir, 
a porfía, teoremas difíciles. Ellos mismos no tenían la pretensión de 
trabajar para el bien público. Sin embargo, resultó que, investigando la 
naturaleza de la cicloide, esta curva estaba destinada a asegurar a los 
péndulos toda la perfección posible y a llevar la medida del tiempo 
hasta su última perfección””. (Fontenelle). 


Después de haber recordado y establecido los principios generales 
que anteceden, nos conviene como entomólogos romper lanzas en favor 
de nuestra ciencia predilecta y demostrar que los sabios que estudian 
la constitución de los insectos, que tratan de determinar sus tan nume- 
rosas especies con toda precisión; de establecer las zonas de su disper- 
sión geográfica, de analizar el contenido del tubo digestivo de los que 
entran en relación con el hombre o sus animales domésticos, no son unos 
chiflados destinados a provocar la risa o la burla de quienes se colocan 
entre los seres superiores y privilegiados. 


Bastaría recordar que son únicamente las aplicaciones de la ento- 
mologías las que han permitido terminar el canal de Panamá, venciendo 
a la fiebre amarilla; penetrar en el Africa ecuatorial, luchando contra 
la enfermedad del sueño; protegerse contra las enfermedades más mor- 
tíferas, el paludismo, la peste bubónica, la tristeza del ganado, ete., etc. 


Estudiemos, pues, más de cerca, estas grandes conquistas. 

Entre las aplicaciones de la zoología, la parasitología es la que 
interesa más intensamente al biólogo, quien se ocupa de las adaptacio- 
nes de los organismos al medio y de sus formas, de las migraciones y 
de sus causas, de los procedimientos de lucha y de defensa de los ani- 
males, ete. Interesa también al sociólogo por que le demuestra cómo 
los seres vivos se asocian desde las células hasta los animales más supe- 
riores, tanto para repartirse las tareas del organismo ayudándose mú- 
tuamente, para luchar entre sí y tratar de vivir unos a expensas de 
otros. 


Le resulta fácil observar cómo animales de vida independiente 
se asocian para volverse progresivamente comensales, mutualistas, sim- 
bióticos y por fin, parásitos verdaderos. 

La importancia de la parasitología para el médico no se discute, 
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es capital, y el conocimiento de los ciclos biológicos de las especies las 
más dañinas, le proporciona armas eficaces para prevenir sus estragos 
o limitarlos a la mínima extensión. 


Pero, ¿qué es en realidad un parásito? Es un ser vivo que normal 
y necesariamente tiene que desarrollarse parcial o totalmente a expen- 
sas de otros sin retribuirles algo. 


Desde el punto de vista de su posición en la sistemática, los pará- 
sitos animales son unicelulares (Enozoos) o pluricelulares (Histozoos). 
Los que pertenecen a este segundo sub-reino presentan una simetría 
bilateral y su cuerpo está formado, o de un solo segmento (Monoméri- 
dos) aunque a veces esté fragmentado como en la mayoría de los ces- 
todes, o de varios segmentos (Poliméridos). La primera división com- 
prende a los Helmintos, agrupación heterogénea de los Platozoos y 
Acanturos, que han conservado el carácter primitivo de carecer de ano, 
aunque aleunos tengan un tubo digestivo, 


La segunda división encierra los tipos: Cricozoos (Amnelidos) y 
Podartrozoos (Artrópodos) o invertebrados de patas articuladas. 


La divisiones o subdivisiones legítimas representan en la sistemá- 
tica una necesidad que nadie pone en duda. Evitan de antemano la os- 
euridad y la confusión, y con razón, Cicerón decía: “Recta habita par- 
titio illustrem et perspicuam totam efficit orationem””. 

La investigación de las partes y de lo particular no debe, sin em- 


bargo, hacernos perder de vista lo general, el conjunto armonioso de 
la Naturaleza y la unidad de la vida bajo la variedad prodigiosa de sus 
formas innumerables. 


Las clases, órdenes, familias, géneros, especies, ete., no existen en 
la Naturaleza. Son abstracciones, es decir, artificios que usamos para re- 
partir los seres naturales en distintos casilleros cuyo conjunto se llama 
taxonomia o sistemática. 


No debemos olvidar, por lo tanto, que: ““Los sistemas son como 
esos delgados hilos de platino que se ponen en los telescopios para di- 
vidir el campo en partes iguales. Estos hilos son útiles para la obser- 
vación exacta de los astros; pero son del hombre y no del cielo. Es bue- 
no que haya hilos de platino en los telescopios; pero es necesario no 
olvidar que es el óptico, quién los ha puesto”. (A, FRANCE). 

Podemos establecer con Handlirsch (1908) hasta 35 órdenes de 


Insectos, pero al mismo tiempo tenemos que recordar que todos ellos, 
juntos con los crustáceos, arácnidos, protraqueados, miriápodos y aún 
con los anélidos, constituyen un tipo natural único, el de los Articula- 
des de Cuvier, caracterizado por la disposición especial de su aparato 
nervioso. 


Los Articulados corresponden a los Malacostraca (= crustáceos) 
y Entoma de Aristóteles. La entomología tendría que abarcar así el es- 
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tudio de los miriápodos, arácnidos y crustáceos que Linneo había in- 
eluído ya en el orden de sus insectos úpteros. Pero como ca- 
da nueva agrupación tiene que ser. designada por un nom- 
bre especial, al lado de la entomología propiamente dicha, o cien- 
cia limitada al estudio de los hexápodos, habría que reservar pa- 
ra el estudio más general de todos los invertebrados provistos de pa- 
tas articuladas, la palabra Podatrología (**Artropodología””, Hall.). 

La Era primaria fué la de los trilobitas, la Secundaria la de los 
reptiles y la Era actual o Tercio-cuaternaria, la de los ungulados y 
de los insectos. 


¡Sobre la Tierra nunca fueron más numerosos y más variados, 
nuestros pequeños amigos de seis patas. Constituyer la rama mayor 
y más diversificada del reino animal. Alcanzan a más de 250.000 es- 
pecies designadas por un nombre, acompañado desgraciadamente por 
muchos sinónimos ! 


Muchos inseetos son ubiquistas y otros tienen una distribución 
geográfica muy extensa. Muchos sirven de comida, parcial o total, a 
veces accidental, para formas animales más superiores: peces, batra- 
cios, numerosas aves insectívoras, aleunos reptiles, algunos mamíferos. 


Otros insectos viven o se desarrollan en las deyecciones, exere- 
mentos y bostas de los mamíferos y están expuestos así a infestarse 
muy fácilmente con los huevos, embrióforos o larvas de los parásitos 
de aquellos. En algunos otros huéspedes, la infestación se produce . al 
pinchar a los vertebrados que pueden llevar en su sangre formas lar- 
vales de parásitos muy variados. 


Se comprende pues, que rol capital los Artrópodos en general y 
los insectos en particular, desempeñan en las afecciones de origen pa- 
rasitario. 

Necesitaría muchas horas para ofreceros un cuadro general del 
dominio de la parasitología y de la sucesión actualmente tan rápida 
cuán instructiva de los descubrimientos de los agentes causales de 
las enfermedades contagiosas del hombre y de los animales domés- 
ticos en las cuales los insectos llevan la mayor responsabilidad. 


Aunque mucho me gustaría mostraros que en todos los casos fué 
la Ciencia pura la que condujo a los experimentadores a la conquista 
de la verdad y de las aplicaciones bienhechoras, me veo en la obliga- 
ción de concretarme a recordaros muy brevemente el rol tan nefasto 
de algunos insectos en la trausmisión al hombré de enfermedades cuya 
gravedad nadie ignora, y que han diezmado varias veces poblaciones 
enteras. 


realizada por Maurice Hall, el distinguido jefe de la División de Zoo- 
logía del Bureau of Animal Industry, cuan numerosas son las especies 
de insectos y crustáceos que albergan formas presexuales de Helmintos 


¡Os indicaré también, según el estudio y la paciente recopilación 
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y que retransmitirán luego a los huéspedes de las formas adultas o 
huéspedes primarios o definitivos. Podemos agregar desde ya, que no 
conocemos aún sino un número muy pequeño de los ciclos evolutivos 
completos o migraciones que estos parásitos experimentan. (1) 


El número total de especies de Artrópodos que sirven de hués- 
pedes intermediarios de Helmintos es de 271. Esta cantidad —que 
aumentará muchísimo a medida que se multipliquen los exámenes ana- 
tómicos de los Artrópodos— se descompone así: insectos 186 especies; 
erustáceos, 77; arácnidos, 6; miriápodos, 2. 


Fijáos bien que se trata aquí únicamente de la transmisión de 
nematodes, trematodes, cestodes y acantocéfalos que prefiero designar 
con el nombre de Acanturos, desde que su pretendida cabeza es en 
realidad una cola. 


El cuadro siguiente indica, según: los datos de Hall, para cada 
división principal de insectos y crustáceos, el número de especies de 
estos grupos que hospedan formas parasitarias. 

En un trabajo (Las Catangas y unos parásitos del cerdo, con 6 láminas) 
que en colaboración con nuestra consocia, la Prof. T. Joan, preparé en 1930, 
señalamos el rol de algunos coleópteros coprófagos, detritícolas o radicícolas 
en la transmisión de nemátodes muy dañinos para los cerdos: la espiroptera 
estrongilina y el fisocéfalo de 6 aletas, cuyo ciclo evolutivo representamos 
en la lámina III bis. 


Trematodes Cestodes Acanthura Nematodes 


Hexapoda 
Ortoptera . . < s s. 2 
Dermaptera ........ 
Neuroptera ........ 
Ephemerida ........ 
Odonata . 0... so. d 
Plecoptera ....... 
Isoptera ........ 
Trichoptera ....... 
Mallophaga . ........ 
Coleoptera ........ 3 
Diptera vo cerros ea dl A 
Siphonaptera ........ — 
Anoplura ......... — 
Lepidoptera... :.... 1 - — 
Hymenoptera . . .... 1 — — — 
Flemiptera . > sa s soa — — — 
Hexap. indetermin. . .. . 2 — — 

Crustáceos 
Entomostraca 
Copepoda ..... E 
Ostracoda «oe e aa a 1m 
Cladocera . .. . . cdl — 
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Phyllopoda s ar e aea a ea 1 — si a 


Malacostraca 

Amphipoda ....... 3 1 4 2 
Isopoda . . s e soa s mm. — — 1 2 
Decapoda c-a- soro eoero e 15 2 1 — 


Este cuadro de los Helmintos heteroxenos, es decir, de los que 
en la generalidad de los casos pasan el período sexual de su vida en 
un huésped y el período presexual en uno o varios huéspedes de es- 
pecie distinta, nos permite comprobar: 1° Que los Hemípteros e Hi- 
menópteros no albergan Helminto alguno. 2° Que algunas especies 
de Anopluros, Dermápteros, Plecópteros, Isópteros y Tricópteros, se 
encuentran infestados por una sola clase de parásitos. 3° Que son los 
Coleópteros los únicos insectos que pueden encontrarse infestados 
por las 4 clases de Helmintos. 4° Que las especies de Nemátodes son 
mucho más frecuentes en los Dípteros (67 esp.) y Coleópteros (39 esp.), 
que en cualquier otro grupo de insectos. 5° Que entre los Lepidópteros 
se ha encontrado un Tremátode en Nymphwla nymphaeta y un cestode 
(Hymenolepis diminuta) en 4 especies de Lepidópteros: Tinea gra- 
mella, Asopia farinalis, Aphormia gularis y Aglossa dimidiata. 

Entre las 250 mil especies de insectos, se conocen solamente 25 
que sirven de huéspedes intermediarios para cestodes; 46 para tre- 
matodes; 122 para nematodes y 15 para acanturos. Se vé cuan in- 
menso queda el campo a explorar... 


Pasamos ahora al examen de otro cuadro que interesará segura- 
mente más por referirse al hombre. Hubiera podido extenderlo mu- 
cho, pero la forma de presentación no permite dar la lista completa 
de todos los insectos transmisores de los parásitos patógenos para el 
hombre y reservo también para otra oportunidad todo lo que se re- 
fiere a los animales domésticos. (Tristeza, surra o mal de caderas, 
oncocercosis, espirilosis de las gallinas, etc.). 


Por lo demás, los interesados en los estudios de parasitología del 
hombre y de los animales domésticos, principalmente en Sud Amé- 
rica, encontrarán las últimas conquistas de las aplicaciones de la 
podartrología en una obra del Dr. César Pinto: ** Arthropodos pará- 
sitos e transmisores de doenças” 1930. El Vice-director del Instituto 
Biológico de Sao Paulo, Prof. Dr. H. da Rocha Lima, ha expresado 
una gran verdad al decir: ““Nos brasileiros podemos e devemos nos- 
orgulhar de possuir en nossa literatura científica o livro de César 
Pinto”. 


Veréis en él cuales son los artrópodos definitivamente reconoci- 
dos como vectores o transmisores de enfermedades parasitarias y cua- 
les son, provisoriamente, los verosímiles. Una demostración rigurosa, 
en condiciones bien definidas, efectuada en los distintos países, por 
ser en cada uno de ellos, posiblemente distintos estos agentes, se im- 
.pone para dilucidar el rol verdadero de algunos de ellos. 
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ALGUNAS ENFERMEDADES DEL HOMBRE TRANSMITIDAS POR 
ARTROPODOS 





"Transmisores Agentes patógenos Enfermedades 





Anopheles pseudopuncti- Plasmodium vivax (3) P. Paludismo 


pennis, etc. malaria (4). P. falcipa- 
rum. w 
Aedes aegypti Virus filtrante F. dengue 
Phlebotomus papatasii, etc. Virus filtrante F. de pappataci 
Culicidos numerosos (36 sp.) Wicherería bancrofti Filariasis 
Chrysops dimidiata Loa loa Filariasis 
Glossina sp. Onchocerca volvulus Vil ariasis 
Chrysops discalis Bacterium tularense Tularaemia 
Glossina palpalis Trypanosoma gambiense Enf. del sueño 
Glossina morsitans Trypanosoma rhodiense Enf. del sueño 
SIPHONAPTERA 

Xenopsylla cheopis-Cerato- 

phyllus fasciatus, etc. Bacillus pestis Peste bubónica 
Ctenocephalus sp., etc, Leishmania Leishmaniosis 

HEMIPTERA 

Triatoma megista, Rhod- 

nius, Eratirus, etc. Schizotrypanum cruzi Mal de Chagas 
Cimex lectularius Borrelia novyi (en Amér.) F. recurrente 

ANOPLURA 

Pediculus corporis Rickettsia provazeki T. exantemático. 
Pediculus corporis Rickettsia quintana F. de las trincheras 
Pedículus capitis y P. cor- . 

poris. Borrelia recurrentis, etc. F. recurrente 

ACAROS 

Ornithodorus moubata, etc. Borrelia duttoni F. de garrapatas 
Ornithodorus talaje Borrelia novyi F. recurrente 


Dermacentor andersoni, etc. 
y Haemaphysalis leporis 


palustris. Dermacentroxenus rickettsi F. purpúrea de las 
montañas rocallosas. 
Trombicula akamushi Virus filtrante? F. fluvial del Japón 
COPEPODA 
Cyclops quadricornis, C. co- 
Cyclops brevispinosus, etc. Dracunculus medinensis Gusano de Guinea 
ronatus, etc. Diphyllobothrium latum Botriocéfalo 


Artrópodos que no pinchan, en particular algunos dípteros, pue- 
den en ciertas circunstancias diseminar gérmenes patógenos o larvadas 
de parásitos. 

En Chicago, de unas 80 especies de moscas no domésticas, Ha- 
milton (1903) encontró el Bacillus typhosus en cinco especies cazadas 
en las habitaciones de un tifoideo. 

La mosca común es un vehículo de muchos bacilos (B. dysenteriae, 
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B. enteridis, B. parathyphosus). Además de la diarrea epidémica, pue- 
de diseminar el cólera, la tuberculosis, los esporos del carbunclo, la 
parálisis infantil o poliomielitis anterior aguda, la difteria, etc. 

Muchas larvas de dípteros pueden desarrollarse en el cuerpo del 
hombre o de los animales produciendo trastornos que se acompañan 
casi siempre de destrucción de tejidos. Algunas de estas larvas chu- 
pan gangre (Auchmeromyia) otras albergan en las cavidades natu- 
rales del cuerpo (Oestrus, Sarcophaga, Chryzomyia, Lucilia, ete.), otras 
en las heridas descuidadas (Calliphora, Chryzomyia, Sarcophaga, ete.), 
otras se desarrollan en los tejidos subeutáneos (Hypoderma, Derma- 
tobia, Cordylobia, ete.), algunas pasan al tubo digestivo (Gastrophi- 
lus, Fannius, Syrphus, ete). 

Muchos dípteros transportan huevos o embrióforos de parásitos 
y su enumeración sería demasiado larga. Quien no supo limitarse, 
no sabe escribir. Mencionaré un solo ejemplo por el interés que re- 
viste para nosotros. 

Hay algunas moscas cuyas larvas se desarrollan dentro de la piel 
del ganado, de los cerdos y perros, de algunos roedores salvajes y aún 
con bastante frecuencia, del hombre, del mono y de ciertas aves. 

Unas larvas de Oestridos hacen desmejorar una gran cantidad de 
cueros y el Hypoderma bovis ocasionaba en los EE. UU. antes de la 
guerra, una pérdida anual de 250 millones de francos. 

Un éstrido que se encuentra en la América del Sur y Central, es 
la Dermatobia hominis y su larva: ““Berne”” (Brasil NE. Centro y S.), 
Gusano macaco (Guayana francesa), se conoce en las Amazonas, en 
Pará, y, entre nosotros, con el nombre de Ura. 


Blanchard, Surcouf y González Rincones, habían señalado la pre- 
sencia singular de huevos de Oestridos sobre el cuerpo de ciertos mos- 
quitos americanos y de algunas moscas silvestres. Morales (1911) 
de Guatemala, y Tovar, de Venezuela demostraron «que las 
larvas salían de los huevos llevados por el mosquito cuando estos 
dípteros aspiraban la sangre del huésped. Penetraban luego bajo su 
piel y se desarrollaban allí en algunas semanas (50 días aproxima- 
damente). 

Quedaba por averiguar cómo los húevos de la Dermatobia se fi- 
jaban sobre el abdomen de las moscas o de los mosquitos. Unos auto- 
res pensaban que los huevos de la Dermatobia eran depositados sobre 
las hojas de las plantas o dentro de unas cavidades de los troncos, y 
que se adherían luego, por casualidad, al cuerpo de los dípteros. 

Pero los Drs. A. Neiva y F. Gómez demostraron en 1917 que la 
Dermatobia adulta es atraída por el ganado; revolotea a su alrededor 
pero sin depositar sus huevos sobre los pelos del huésped. De re- 
pente se precipita sobre un mosquito u otros dípteros pinchadores o 
no, les mantiene cautivos unos minutos, les cuida y les carga con un 
lote de sus huevos que harán eclosión cuando llegue la ocasión favo- 
rable para la introducción de la larva dentro de la piel del huésped. 
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Véis en este caso que en la transmisión de la Ura intervienen dos 
insectos: el que desova sobre un díptero que hace cautivo y que se en- 
carga de transportar el parásito sobre los animales o el hombre, hués- 
pedes de las larvas. 

Al estudiar la biología de los insectos, cuántas otras transmisiones 
singulares de parásitos y de enfermedades podría recordaros! Com- 
probaríais cada vez, que la ciencia pura o especulativa, ha sido en 
realidad el factor más decisivo en la obtención de las aplicaciones uti- 
litarias. 

En conclusión: si encontráis una persona que considere como po- 
sible realizar una gran obra práctica sin requerir la dirección de la 
ciencia y sin apoyarse a cada momento sobre sus resultados, podréis 
juzgarla enseguida y decirle como en el Brasil: Ylustrísimo senhor: 
voacé ten racao, mas tem pouca e a pouca que tem no val nada. 


Para el bien y el progreso del país sería necesario que se den a 
los servicios oficiales que tienen a su cargo las aplicaciones de la zoo- 
logía; la caza y la pesca, por ejemplo, la lucha contra las plagas de 
la agricultura (Langosta, Filoxera, Goreojos, Moscas de la fruta, etc.), 
y de la ganadería. (Extinción de las garrapatas, etcétera) una or- 
ganización técnica y una orientación rigurosamente científica. Pero 
esta dirección tendría que contar siempre eon todo el apoyo de la Su- 
perioridad, con el personal y los medios necesarios y tener sobre to- 
do una libertad de acción tan amplia cuan indispensable. De otra 
manera, la medida no pasaría de una simple simulación y si hoy las 
hay aún, es de desear que pronto desaparezcan. 

Felicitaré de paso a nuestro consocio el Dr. +. Liebermann por 
la campaña que ha emprendido en favor de estas reformas indispen- 
sables y espero que un día podrá verlas realizadas. 

Cuando uno tiene razón, el triunfo es solo cuestión de tiempo; 
pero, desgraciadamente, quien siembra un laurel, rara vez descansa a 
su sombra. 

Como debemos proponernos siempre lo más elevado y aspirar siem- 
pre a una mayor perfección, nosotros, entomólogos, tenemos que apro- 
vechar cualquier oportunidad para recoger, examinar y determinar 
los insectos, los miriápodos, arácnidos y crustáceos que podamos encon- 
trar. Nos volveremos entonces entomólogos en el sentido linneano, es 
decir, podartrólogos y la Ciencia nos lo agradecerá. Pero no habría que 
limitarse al estudio de la morfología externa; habría que abordar el exa- 
men de la constitución interna de los Artrópodos e investigar los pará- 
sitos que pueden propagar. 


Una atención especial tendría que ser reservada para los Artrópo- 
dos que entrán en relación más directa con nosotros y con los animales 
domésticos; para todos aquellos que viven en nuestras casas. nuestros 
eraneros, nuestras caballerizas, nuestras lagunas, estanques y bebederos. 


Una vez señalado el parásito al especialista, éste lo determinará 
acudiendo a los helmintólogos o a los protistólogos. Por la observación, 
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y sobre todo por la experimentación nos darán a conocer los huéspedes 
de las formas asexuadas y sexuadas y su ciclo evolutivo. El médico ob- 
servará la marcha de los fenómenos patológicos que el parásito puede 
causar y tratará de luchar contra ellos. El epidemiólogo describirá la 
iniciación, el desarrollo y la extinción de los focos; y por fin, el higienis- 
ta indicará las medidas de profilaxis a tomar para evitar tantos males. 

Nos encontramos en definitiva en presencia de un asunto de zoolo- 
gía aplicada, es decir, de una aplicación de muchas ciencias especulativas. 
(Determinaciones del insecto vector, del parásito, del huésped prima- 
rio o definitivo del o de los huéspedes secundarios o intermediarios; fi- 
siclogía y biología de cada uno de ellos, ete., etc.) 

A medida que uno reflexiona, se percibe así con mayor nitidez que 
son todas las ciencias las que intervienen en realidad en cualquier apli- 
cación de una de ellas, 

Es que la Ciencia, como la Naturaleza y la Verdad, es una sola y 
sabios se llamaban al principio aquellos que investigaban lo general y 
sus causas. Pero como los objetos y los fenómenos que los mundos nos 
presentan son muy distintos unos de otros, necesitamos usar procedi- 
mientos de investigación especiales y apropiados y dividir tantas tareas 
entre distintos y competentes especialistas. 

Estimados y queridos colegas: No olvidéis por fin, lo que dijo el 
profesor E. Brumpt, en una de sus lecciones magistrales: “Los natura- 
listas pueden contribuir por su labor a salvar millones de niños y de 
adultos; pueden por igual mejorar la condición y el bienestar de los 
hombres, al preservar millones de animales domésticos víctimas de los 
parásitos””. 

Es este fin admirable en que los entomólogos, en perfecta colabo- 
ración con los parasitólogos, los médicos, los veterinarios y los higienis- 
tas tienen que esforzarse en alcanzar. 

Entonces, si bien los insectos serán para nosotros siempre un obje- 
to de estudio, de meditación y de la admiración que hizo exclamar a Pli- 

nio, el naturalista (años 23 al 79) : “In his tam parvis atque tam nullis, 
` quae ratio !Quanta vis! Quam inextricabile perfectio!”” En estos seres 
tan pequeños y tan endebles, cuánta inteligencia, cuántos recursos, qué 
perfección imposible de expresar ! 

Pero los insectos nos proporcionarán también una ocasión de ser 
útiles a nuestros semejantes y pagar así dentro de los límites de nuestras 
facultades, la deuda moral y sagrada que al nacer, todo hombre con- 
trae con la civilización, con el país y con la humanidad. 


Honor, pues, a la ENTOMOLOGIA y gloria a la CIENCIA, con- 
suelo de la vida, madre de la filosofía y del progreso! 


